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LA FE Y EL SERVICIO  
Base Bíblica: Lucas 17:5-10 

 
Lc. 17:5 Y los apóstoles dijeron al Señor: ¡Auméntanos la fe!  
           6 Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este sicómoro: 
  «Desarráigate y plántate en el mar». Y os obedecería.  
           7 ¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pastoreando ovejas, y cuando regresa del 
  campo, le dice: «Ven enseguida y siéntate a comer»?  
           8 ¿No le dirá más bien: «Prepárame algo para cenar, y vístete adecuadamente, y sírveme 
  hasta que haya comido y bebido; y después comerás y beberás tú»?  
           9 ¿Acaso le da las gracias al siervo porque hizo lo que se le ordenó?  
           10 Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha ordenado, decid:   
  «Siervos inútiles somos; hemos hecho solo lo que debíamos haber hecho». 
 

 Introducción. - ¿Qué es la fe? Es una dependencia total en Dios y una 
disposición para hacer su voluntad. No es algo que nos ponemos para mostrar a 
otros. Es obediencia total y humilde a la voluntad de Dios, disposición para hacer 
lo que nos mande. La cantidad de fe no es lo más importante, sino la clase de fe 
en nuestro Dios todopoderoso. 
 El grano de mostaza es muy pequeño, pero está vivo y crece. Como esta 
semillita, una pequeña cantidad de fe genuina en Dios se enraizará y crecerá. 
Apenas visible al principio, empezará a esparcirse, primero bajo tierra y luego de 
manera visible. Sin embargo, cada cambio será gradual e imperceptible, pronto 
esta fe producirá mayores resultados que sacarán de raíz y destruirán lealtades 
que compiten entre sí. No necesitamos más fe; una pequeña semilla es suficiente 
si está viva y en crecimiento. 
 El verdadero siervo de Cristo no tiene razón para enorgullecerse. La propia 
importancia ha de quedar arrancada de raíz y en su lugar ha de haber un 
verdadero sentimiento de indignidad. Ésta es la lección que encontramos en la 
historia del siervo. Este siervo había estado arando o pastoreando ovejas todo el 
día. Al volver del campo tras un día de duro trabajo, el amo no le dice que se 
siente a la mesa para comer. Más bien le ordena que se vista adecuadamente y 
que sirva la cena. Sólo después el siervo puede comer y beber su propia cena. El 
amo no le da las gracias por hacer todo esto Es lo que se espera de un siervo. A 
fin de cuentas, un siervo pertenece a su amo, y su deber primario es obedecer. 
 Así, los discípulos son siervos del Señor Jesucristo. Le pertenecen: en 
espíritu, alma y cuerpo. A la luz del Calvario, nada de lo que puedan hacer para el 
Salvador será suficiente para recompensarle por lo que Él ha hecho. Así que 
después que el discípulo haya hecho todo lo que le ha sido ordenado en el Nuevo 
Testamento, debe seguir admitiendo que sigue siendo un siervo inútil que sólo ha 
hecho lo que debía hacer. 
 
  Conclusión. – Si obedecemos a Dios, solo cumplimos con nuestra 
obligación y debemos considerarlo un privilegio. No merecemos un crédito extra 
por servir a Dios. La obediencia es nuestro deber, no un acto de caridad. Jesús no 
considera nuestro servicio sin sentido ni inútil, ni nos deja sin recompensa. Ataca 
la injustificable autoestima y el orgullo espiritual.  
                  Amén.  
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PREGUNTAS GENERALES 

  
¿En que pone la gente su fe? (Salmo 62:10) 
 
¿Se podrá agradar a Dios sin tener fe en Él? (Hebreos 11:6) 
 
¿Aunque se tenga mucha fe, puede esta estar en la persona o circunstancia 
incorrecta? (Salmo 20:7; Proverbios 28:26; Isaías 42:17) 
 
¿Las personas confían principalmente en sí mismos? (Lucas 18:9-14) 
 
¿Si se hace lo que se debe hacer, por qué debe premiarse? (1Corintios 9:16-18) 
 
¿Se cumple siempre con lo que se debe hacer? (Jueces 2:16-19; Jeremías 7:21-
26) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿En quién esta puesta tu fe y confianza? (Proverbios 29:25) 
  
¿Te consideras una persona de fe? (Juan 20:29) 
  
¿Qué estás haciendo que demuestre esta fe? (Romanos 4:19-21) 
  
¿Reconoces y tienes gratitud por todo lo que hizo el Señor Jesús por ti? (Salmo 
68:19; Salmo 116:12-14; Salmo 95:2) 
  
¿Sabes para quien lo haces cuando sirves a los demás? (Colosenses 3:22-24) 
  
¿Qu palabra esperas recibir de ÉL cuando estes en su presencia? (Mateo 25:14-
30) 
  
   


